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ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  guardilla  de  pobrísima  apariencia.  A  la  derecha,  puerta  que  se 
supone  da  á  otras  habitaciones.  A  la  izquierda,  ventana  que  da  al 
tejado,  con  vidriera  practicable,  que  aparece  abierta.  Al  fondo, 
puerta  practicable  que  conduce  á  la  escalera.  En  el  fondo  derecha, 
una  cama  de  hierro  con  todo  su  servicio.  Junto  á  la  cama  un 
baúl  viejo.  Colgados  de  la  pared,  tres  cuadros  con  las  láminas  en 
colores,  que  representan  los  retratos  de  Alfonso  XIII,  Castelar  y 
Bombita  en  traje  de  luces.  En  el  fondo  izquierda,  una  cómoda 
vieja,  y  sobre  ésta  pegado  á  la  pared,  un  cuadro  con  la  imagen 
de  la  Virgen  de  la  Paloma.  Frente  á  la  ventana,  una  mesa  pequeña 
de  comedor  con  tapete  de  hule,  y  sobre  la  mesa  un  quinqué  con 
pantalla,  encendido.  Sillas  viejas,  repartidas  convenientemente  por 
la  escena.  Es  de  noche. 


(Al  levantarse  el  telón,  aparecen  Carmen,  sentada  á  la 
derecha  de  la  mesa,  remendando  ropa  blanca  que  tiene 
en  un  cestillo.  Juanito,  á  la  izquierda,  arrodillado  sobre 
una  silla,  juega  al  Tute  sobre  la  mesa,  dividiendo  la 
baraja  en  tres  montones,  como  si  jugara  realmente  con 
otros  dos  compañeros;  y  Paco,  sentado  sobre  la  cama, 
afina  una  guitarra  vieja.) 

Música 

Paco  ¡Condená  guitarra, 

cómo  desafina! 
Si  el  bordón  se  baja, 
se  sube  la  prima. 


Jua.  Treinta  y  siete  y  tres  cuarenta; 

y  diez  de  últimas,  cincuenta. 


Car.  Las  doce  deben  de  ser 

y  mi  Pepe  sin  venir 
y  nosotros  sin  comer. 

Paco  El  bordón  ya  está  afinao. 

¡Gracias  á  Dios  que  ya  suena! 
mi  trabajo  me  ha  costao. 


Voy  á  echar  una  copla 
para  probarle. 
Car.  ¡Cómo  no  habrá  venido 

siendo  tan  tarde! 


JlJA.  (jugando.) 

Me  achico:  Fallo. 


Paco  (  Tocando  la  guitarra.) 

No  me  toques,  no  me  toques, 
no  me  toques  el  tango  del  ajo, 
porque  tengo  aquí  debajo  una  vecina 
que  se  pasa  día  y  noche  en  la  cocina. 
— ¡Vaya  un  trabajo! — 
machacando  cabezas... 
cabezas  de  ajo. 


Jua.  Ahora  te  arrastro  de  as. 

Car.  Y  ese  arrastrao  sin  venir. 

¡Sabe  Dios  dónde  estará! 


Paco  No  me  hurgues,  no  me  hurgues, 

no  me  hurgues  en  la  faltriquera; 
no  me  hurgues,  que  te  vas  á  llevar  mico, 
porque  no  vas  á  encontrar  un  perro  chico. 
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¿Quieres  dinero? 
Hazte  autor  ó  ministro; 
fraile  ó  torero. 

A  tiempo 

No  me  toques,  no  me  toques, 
el  tanguito  del  ajito:  ¡Caray! 
No  me  hurgues,  no  me  hurgues, 
que  no  vas  a  encontrar  ná. 

Car.  Callar,  callar, 

que  no  es  hora  de  alborotar. 

Jua.  Veinte  en  copas:  De  mis  veinte. 

Las  cuarenta:  Veinte  en  bastos. 
¡Gachó,  qué  manera  de  cantar! 


Yo  te  fallo  el  as. 
Paco  Ya  no  toco  más. 

Hablado 

Paco  ¿No  te  lo  decía?  ¡Suena  mejor  que  de  nue- 
va! Si  las  guitarras  son  como  las  mujeres, 
que  hay  que  templarlas  pa  poderlas  tocar. 

Car.  ¡Vamos!  Déjate  de  guitarras  y  dime  sobre 

poco  más  ó  menos  qué  hora  será. 

Paco  Pa  mi  estómago— que  va  puntual— debe 
ser...  ¡pero  que  Ta  mar  de  tarde! 

Car.  ¡Y  Pepe  sin  venir! 

Paco         Ni  lo  esperes. 

Car.  ¿Cómo? 

Paco         Comiendo.  Hoy  es  sábado,  día  de  cobren  y 

día  de  moda  en  la  tasca. 
C*r.  ¿Y  qué? 

Paco  Pues  que  ya  sabes  de  memoria  que  Pepe 
está  abonao  á  los  sábados  clásicos  de  la  ta- 
berna, y  que  por  esta  noche  hazte  cuenta 
que  eres  viuda. 

Car.  No,  eso  no;  hoy  mi  Pepe  no  falta.  Sabe  que 

estamos  sin  peazo  de  pan  que  llevarnos  á  la 
boca  y  vendrá  con  su  jornal. 

Paco  ¡Vamo?,  cállate,  primal  Ese  traerá  el  jornal 
como  siempre;  en  líquido...  y  liquidao. 


—  10  — 

Jua.  (jugando.)  Veinte  en  copas. 

Car.  No  lo  creo;  pero  si  viene  así,  si  hace  esa  in- 

famia, soy  yo  capaz  de  cerrarle  la  puerta  de 
esta  casa  pa  siempre. 

Paco         Pues  ya  puedes  echar  el  cerrojo. 

Car.  Tú  eres  un  mal  pensao. 

PACO  (Levantándose  y  avanzando.)  Pero  siempre  acier- 

to. Y  de  cuarenta  veces  que  lo  he  dicho,  he 
acertao... 

Jua.  (jugando.)  Las  cuarenta. 

Paco         Eso  que  dice  tu  hijo. 

Car.  Tiés  razón;  pero  ayer  me  juró  por  su  madre, 

que  hoy  cambiaría  de  vida  y  sería  otro 
hombre. 

Paco  Ese  ya  no  cambia,  como  no  lo  bauticen  de 
nuevo.  Ese  ya  ha  perdido  el  cariño  á  esta 
casa,  y  á  ti  y  á  su  hijo;  y  el  que  hace  esor 
es  un  descastao  y  un  sinvergüenza,  como 
tóo  el  que  se  acostumbra  á  las  lágrimas  de 
su  mujer  y  al  vino  de  Valdepeñas. 

Car.  ¡Dios  mío!  ¿Y  entonces,  qué  va  á  ser  de  esta 

casa? 

Paco         Sin  él,  un  Paraíso. 

Car.  Pero,  ¿de  qué  vivimos,  si  tóo  lo  tenemos 

empeñao?  ¿De  qué  vamos  á  comer? 
Paco         Del  arte. 
Car.  ¿De  qué  arte? 

Paco  Escucha  y  verás.  Me  compro  yo  unas  «ga- 
fas negras»;  cojo  á  ese  fenómeno  que  tiés 
por  hijo,  busco  un  sitio  afluyente,  rasgueo 
mi  guitarra,  tu  chaval  se  arranca  por  tien- 
tos, y  á  Jos  diez  minutos  tenemos  un  corro 
de  admiradores  y  cinco  ú  seis  pesetas  re- 
caudás...  tóos  los  días  no  lluviosos. 

Car.  (indignada.)  No,  Paco;  eso  nunca.  ¡Mi  hijo!... 

¡Mi  pobre  hijo  cantando  y  bailando  por  las 
calles  como  un  golfo!...  ¡Ni  pensarlo! 

Paco  Eh,  tú;  ¿qué  es  eso  de  golfo?  ¡Lo  menos  te 
creerás  tú  que  esos  que  cantan  por  las  calles 
son  unos  cualquieras!  ¡Son  artistas,  pa  que 
te  enteres!  ¡Pues  menuda  gente  ha  salió  con 
lo  del  vagabundol  Desengáñate,  Carmen; 
nuestro  porvenir  está  en  la  calle...  y  en  unas 
gafas  negras. 
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Car.  ¡Pero  si  tú  no  eres  ciego! 

Paco         Por  eso  tién  que  ser  negras. 
Car.  Te  lo  conocerán. 

Paco  ¡Inocente!  ¿Tú  te  has  fijao  en  ese  que  lleva 
unas  gafas  y  que  canta  con  los  ciegos  tós  los 
veranos? 

Car.  Sí. 

Paco         Pues  ese  de  las  gafas,  en  invierno  es  reloje- 
ro. ¡Verá  el  tío! 
Car.  Bueno,  tó  eso  está  muy  bien;  pero  mi  hijo... 

Paco         Tu  hijo  roba  el  dinero  con  tó  lo  que  sabe. 
Car.  ¿Y  qué  sabe  el  pobrecillo? 

Paco         La  que  no  sabe  na  eres  tú,  y  vas  á  saberlo. 

(Üamando  á  Juanito.)  ¡Gerineldo! 

Jua.  ¿Qué  quié  usté? 

Paco         Con  el  permiso  de  tus  compañeros,  ven 

aquí,  (juanito  deja  las  cartas  sobre  la  mesa  y  se 
acerca  á  Paco.  )  Di  á  tu  madre  tó  lo  que  te  he 
enseñao. 

Jua.  ¡Muchas  cosas!...  La  farruca  del  Alma  de 

Dios;  los  tientos  de  Las  bribonas;  el  garrotín  y 
el  potaje. 

Paco         El  potaje  es  un  baile  que  he  sacao  yo  pa  ma- 
tar el  hambre,  como  ahora  pongo  por  caso. 
Car.  ¡Paco,  tú  estás  loco! 

Paco  Loca  te  va&  á  volver  tú  en  cuanto  que  la 
oigas. 

Car.  Yo  no  estoy  para  oir  tonterías. 

Paco         ¡Tonterías!...  Gerineldo. 

Jua.  ¿Qué? 

P¿co  .       ¿Tiés  hambre? 

Jua.  Mucha. 

PACO  Pues  duro  COn  el  potaje.  (Se  sienta  en  la  cama  y 

prepara  la  guitarra  ) 
Car.  (Dejando  la  costura  sobre  la  mesa.  )  Pero,  ¿qué  vais 

á  hacer?...  ¿Vais  á  cantar  con  lo  que  no& 

pasa? 

Paco         A  mal  tiempo,  buena  cara. 
Car.         Paco,  que  son  las  doce  de  la  noche. 
Paüo         Hasta  la  media  se  pué  cantar. 
Car.  ¡Dios  mío!  ¿Qué  dirán  los  vecinos? 

Paco         Que  somos  muy  felices.  ¡Preparen!  ¡Apun- 
ten! ¡¡Fuego!! 
Jua.  A  la  orden. 
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Música 

(Durante  este  número,  Juanito  baila  á  su  tiempo  todo 
lo  que  ra  indicando  el  cantable.) 

Jua.  El  potaje  es  muy  barato, 

por  dos  reales  dan  un  plato. 

Y  es  un  guisao 
que  tié  la  mar  de  cosas 
y  te  deja  muy  inflao. 

Empieza  la  farruca, 
que  es  muy  cahí, 
moviendo  así  las  manos 
y  el  cuerpo  así. 
Arriba  es  á  Maura 
y  abajo  Moret 
y  en  medio  La  Cierva... 
Paco  ¡Miá  que  estamos  bien! 

Jua.  Que  patatán,  que  patatín. 

Y  luego  empieza  el  garrotín. 

Qué  te  quieres  apostar, 
qué  te  quieres  apostar 
á  que  paso  de  la  media 
y  no  me  pueden  multar. 
Que  patatán,  que  patatín. 
Paco  Eso  es  bailar  el  garrotín. 

Jua.  Después  empieza  el  Cake, 

que  es  baile  de  salón, 

y  hay  que  poner  el  cuerpo 

en  esta  posición. 
Paco  Cuidao,  Gerineldito, 

con  la  espina  dorsal. 
Jua.  Es  de  todos  los  bailes 

el  más  original. 
Paco  Sí  tal. 

Jua  .  Y  el  baile  inglés. 

Paco  Yes. 
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Jua.  Un  paso  de  bolero 

y  un  paso  de  fandango, 
y  empiezo  el  movimiento 
con  el  tango. 


Que  es  el  potaje 
plato  barato 
y  por  dos  reales 
te  dan  un  plato. 
Baila  que  baila 
sin  descansar 
y  esta  postura... 

¡¡Oléü 
Pa  terminar. 

(Baila  hasta  el  final  del  número.) 
Hablado 

PaCO  (Levantándose  y  dejando  la  guitarra.)  ¡Ole  COn  ole  y 

viva  mi  niño! 

Car.  (Abrazando  y  besando  á  su  hijo.)  jHijo  de  mi  al- 

ma! Pero,  ¿dónde  has  aprendido  tantas 
cosas? 

Paco         ¡Anda!...  ¡Si  tié  más  repertorio!...  (suenan  gol- 
pes en  la  puerta  del  foro.) 
Car.  Callarse. 

Paco         Paece  que  llaman,  (se  repiten  ios  golpes.) 
Pepe         (Desde  dentro.)  ¡Abree! 
Paco         Aht*tiés  á  tu  Pepe. 

Car.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.)  ¡Dios  mío,  cómo  ven- 

drá! 

Paco         A  gatas;  verás  como  viene  á  gatas. 

(Carmen  abre  la  puerta  y  aparece  en  ella  Pepe;  su  ac~ 
titud  revela  el  estado  de  embriaguez  en  que  se  encuen- 
tra. En  la  mano  trae  una  cerilla  encendida.) 

.Car.  ¡Virgen  Santa,  cómo  viene!  (se  repiega  hacia  la 

izquierda.) 

Paco         (¡El  rey  de  copas  en  puerta!)  (carmen  rompe  á. 

llorar.) 

PEPE  Buenas  noches.  (Entra,  dando  vaivenes,  sin  apagar 

la  cerilla.) 

Paco         ¡Hola;  ya  veo  que  vienes  alumbrao! 
Pepe  ¡Psch! 


Paco 
Jua. 
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PaCO  (Le  coge  la  mano  y  sopla,  apagando  la  cerilla.)  Pué 

haber  incendios, 

Pepe  Gracias.  ¿Habéis  cenao? 

Paco  ¿Cenao?  ¡Ya  lo  creo!  ¡Si  llegas  antes  nos  co- 
ges en  el  potaje! 

Pepe         ¿Y  no  me  habéis  guardab  na  de  la  cena? 

Car.  (¡Qué  sinvergüenza!) 

Paco  Hombre,  como  era  merluza  á  la  vinagreta, 
se  podía  enfriar  y  hacerte  daño. 

Pepe  ¡Psch!  ¡¡Metiésin  cuidao!  Lo  que  me  sobran 

á  mí  son  merluzas. 

Paco         Ya  lo  veo. 

Pepe  Y  dinero  pa  tirarlo.  ¡Ole!  ¿Verdá,  Carmen- 

cita?  (Se  acerca  á  Carmen  y  ésta  se  levanta  y  se  re- 
tira.) Pero  ¿qué  te  pasa?  ¿Por  qué  lloras  tú, 
si  eres  lo  que  yo  más  quiero  en  el  mundo? 

(intenta  abrazarla.) 

Car.  (Rechazándole.)  Déjame,  Pepe.  No  me  toques, 

no  te  acerques  á  mí.  ¡Canalla!  ¡Golfo!  ¡Bo- 
rracho! 

Paco         (a  juanito.)  Cierra  la  ventana,  que  se  ha  le- 

Vantao  aire.  (  Juanito  obedece.) 

Pepe  ¡Chist!...  Cuidao  con  las  palabras  mal  so- 

nantes, que  voy  á  llamarte  al  orden.  (Acción 

de  pegar.) 

Car.  Y  aun  tendrías  valor.  ¡Cobarde!  ¡Mal  hom- 

bre! ¡Mal  padre! 

Pepe  Ea,  se  acabó;  ya  no  aguanto  más.  (pepe  se  di- 

rige á  Carmen;  Paco  le  sujeta  y  de  un  empujón  le  hace 
pasar  hacia  la  derecha  y  Carmen  cae  llorosa  sobre  uná 
silla  á  donde  acude  á  consolarla  Juanito.) 

Paco  ¡Quieto!  ¿A  dónde  vas,  hombre? 

Pepe  (Queriendo  avanzar.)  Déjame,  que  la  mato. 

Paco  No  te  tires,  Gaona. 

Pepe  Pero  si  es  que... 

PaCO  (Dándole  un  empujón  y  obligándole  á  sentarse  en  la 

cama.)  Ahí  quieto  y  á  callar  tocan. 

Jua.  Vamos,  madre,  no  llore  usté. 

Paco  Y  tú,  (a  Carmen.)  menos  lloriqueo  y  más  cui- 
dao con  lo  que  se  habla. 

Pepe  Eso. 

Paco  (irónico.)  Que  no  es  ningún  delito  que  un 
hombre  cansa  o  del  trabajo  se  tome  diez  co- 
pas demás. 
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Pepe  Ahí  le  duele. 

Paco         Y  venga  como  venga  se  le  debe  respetar. 

Porque  éste  es  el  sostén  de  la  casa,  (Dándole 

á  cada  frase  un  golpe  fuerte  en  la  espalda  que  le  obli- 
ga á  caer  sobre  la  cama  y  como  si  le  diera  la  razón  en 

todo.)  y  el  cabeza  de  familia. 
Pepe  ¡Olé!  ¡Muy  bien  dicho! 

Paco  Y  aquí  no  levanta  la  voz  nadie  más  que  él. 

Porque  es  el  amo,,  el  que  manda  y  el  que  tié 

derecho,  pa  que  te  enteres. 
Pepe         ¡Ole,  ole  y  ole!  Chócala,  que  tú  eres  un  buen 

amigo  mío.  (Levantándose  para  darie  la  mano.) 

Paco  (Reservadamente.)  Y  tú  un  sinvergüenza  más 
grande  que  la  carretera  al  Pardo. 

PEPE  (Extrañado.)  ¡Eh! 

Paco         Que  te  he  tañao,  que  los  cómicos  sen  buenos 

pa  el  teatro. 
Pepe  Pero,  ¿qué  dices? 

Paco  (Bajo.)  Que  tó  eso  es  mentira;  que  tú  no  estás 

borracho. 

Pepe  (con  su  voz  natural.)  Calla,  no  me  pierdas,  (si- 
guen en  voz  baja  y  rápido.) 

Paco  Y  echas  la  culpa  al  vino  pa  tapar  tus  amo- 

ríos con  esa  golfa,  que  te  pierde. 
Pepe  Cállate. 

Paco  No  me  da  la  gana.  Las  infamias  no  puén  ca- 
llarse. Y  ahora  mismo  estás  marchándote 
de  esta  casa  pa  siempre. 

Pepe  ¿Qué  dices? 

Paco         Que  se  acabó  la  comedia  y  pué  que  esco- 
mience el  drama.  Conque,  ahueca. 
Pepe  Eso  si  yo  quiero. 

Paco  ¡;Cómo  si  tú  quieres!!  Lo  quiero  yo,  que  soy 

el  amo  de  la  casa.  (Cogiéndole  de  las  solapas  y 
empujándole  hacia  la  puerta  )  Ahora  Hlismo  te 

vas. 

Pepe  (Resistiéndose.)  Paco,  cuidao  con  tocarme... 

Car.  ¿Qué  pasa?  (Levantándose.  Juanito  la  sujeta.) 

Paco  Que  te  vayas  te  digo. 

Cap.  (a  Paco.)  Déjalo,  que  está  borracho. 

Pepe  Ya  me  voy.  Pero  conste  que  me  voy  porque 

quiero. 

Paco  Y  porque  lo  estabas  deseando;  sé  franco  al- 
guna vez. 
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PEPE  (Hablando  en  voz  alta  y  con  voz  natural.)  Pues  SÍ,, 

señor,  es  verdad.  Lo  estaba  deseando,  por- 
que yo  quiero  alegría  ¡mucha  alegría!  y  no 
tristezas  y  disgustos  como  los  que  me  dais. 
Car.  ¿Qué  dice? 

Pepe  Yo  quiero  cariño  verdá  y  no  lloronas  de  á 

real  y  medio.  (Medio  mutis.) 

PACO  (Cogiendo  una  silla  para  tirársela.)  ¡Canalla! 

Car.  (Asustada.)  ¡Dios  mío! 

Pepe  (Desde  la  puerta.)  Y  conste  que  pa  vosotros 

Como  SÍ  me  hubiese  muerto.  (Hace  un  gesto  de 
desprecio  y  desaparece.) 

Paco  (Desde  la  puerta.)  Lo  que  hace  falta  es  que  te 
entierren  y  que  yo  despida  el  duelo. 

Car.  ¡Paco!...  ¡Se  va!..  ¡Nos  deja!...  ¡¡Nos  aban- 
dona!! 

Paco         Déjalo,  que  va  apañao. 

Car.  (Ante  la  imagen  de  la  Virgen  cayendo  de  rodillas.) 

¡Virgen  de  la  Paloma!  ¡¡Virgen  mía!!  ¿Por 
qué  me  haces  tan  desgraciada?  (Queda  llo- 
rando.) 

JüA.  (En  un  arranque,  acercándose  á  Paco,  resuelto.)  ¡Tíol 

Paco         ¿Qué  quieres? 

JüA  .  Cómprese  usté  «las  gafas  negras». 

PACO  (Cogiéndole  la  mano  entusiasmado.)  ¡Chócala!  TÚ 

eres  Un  hombre.  (Le  abraza.  Cuadro  y  telón  de 
cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

CROQUIS    DE   LA  DECORACIÓN 

T 

6     7      8  9 
□   □   □  □ 

s 


c  o  ve 

5 


T=Telón  de  calle. 
C=Calles. 

A=Interior  de  la  taberna. 
P=Puerta  de  entrada  á  la  taberna. 
M=Mesa  de  zapatero. 
N=Mesa  ó  cajón  de  cambianta. 
D=Puesto  de  pan. 
V=Vallas  de  un  solar. 
S=Solar. 

1  2  3  4  5=Sillas  y  banquetas  apropiadas. 
6  7  8  9=Puestos  y  banastas  de  verdura. 


oDo 

1  M  2 


□  o 

N  4 


Plazuela  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  A  la  derecha,  formando  án- 
gulo, casa  con  puerta  al  frente  practicable  que  conduce  al  inte- 
rior de  una  taberna.  Sobre  la  puerta,  muestra  que  dice:  Vinos  y 
Cervezas.  A  la  izquierda,  formando  también  ángulo,  valla  de  un 
solar  y  pegados  á  ésta  carteles  de  teatros  y  tores.  Al  foro,  calle 
que  cruza  de  izquierda  á  derecha.  En  el  esquinazo  de  la  derecha, 
mesa  de  zapatero  remendón,  con  todas  las  herramientas  necesa» 
rias  y  varias  botas  viejas.  Los  taburetes  ó  sillas  junto  á  la  mesita. 

2 
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A  la  izquierda,  formando  «pendant»,  mesa  pequeña  con  una  silla; 
sobre  la  mesa,  paquetes  que  simulan  ser  duros  en  calderilla  en- 
vueltos en  papel;  un  cesto  con  monedas  y  un  ladrillo  para  sonar- 
las. En  último  término  derecha  un  puesto  de  pan  y  su  correspon 
diente  silla.  En  último  término  y  en  el  centro  de  la  escena,  ba- 
nastas y  cestos  con  frutas  y  verduras.  Banquetas  ó  cajones  para 
sentarse  y  algún  que  otro  peso  colgado  pendiente  de  un  palo. 


(Al  levantarse  el  telón  aparecen  Romualdo  sentado  en 
la  silla  núm.  1,  remachando  los  clavos  de  una  bota. 
Avelino,  de  uniforme  de  conductor  de  tranvías,  sentado 
en  la  silla  núm.  2.  Natividad  sentada  en  la  silla  nú- 
mero 4,  contando  dinero  sobre  la  mesa.  Pepe,  de  pie, 
discute  apasionadamente  con  Natividad.  Junto  al  pues- 
to de  pan,  sentada  en  la  silla  núm.  3,  la  Panadera  (no 
habla),  sacudiendo  las  moscas  con  un  mosquero  de  pa- 
pel. En  la  banqueta  núm.  5  el  Tabernero  leyendo 
«El  País».  En  el  fondo  y  vueltas  de  espaldas  al  publico, 
sentadas  en  cajones  ó  banquetas,  Verduleras  1.a,  2.a, 
3.a  j  4.a  Por  lo  escena  circulan  á  gusto  del  director, 
comprando  en  diferentes  puestos,  Criadas,  Señoras, 
algún  Asistente,  Obreros,  etc.  A  su  tiempo,  durante  el 
número,  salen  un  Vendedor  de  periódicos  pregonando 
su  mercancía;  una  Criada,  cesta  al  brazo,  que  se  acer- 
ca al  puesto  de  la  cambianta;  un  ciego  que  toca  el 
violíu,  y  un  Trapero  con  un  saco  al  hombro,  «chistera», 
jaula,  una  silla,  etc.  Mucha  animación  en  el  cuadro.) 

Música 

V.  Per.        (Cruzando  la  escena  en  diferentes  sentidos  y  vendiendo 
algún  que  otro  periódico.) 

¡Liberal!  ¡Imparciall 
Nuevo  Mundo  y  Gedéón. 
Rom.  Este  clavo  condenao 

me  ha  traspasaO  (Dando  un  golpe.) 

el  tacón. 


Pepe  De  aquí  yo  no  me  muevo. 

Nati  Márchate,  Pepe. 

Pepe  Tú  quieres  que  me  vaya 

pa  hablar  COn  ese  (Por  Avelino.) 

que  está  de  espera. 
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("Va  saliendo  la  Criada  foro  derecha  y  se  acerca  al  pues- 
to con  un  duro  en  la  mano.) 

Tíati  ¡Qué  cosas  te  se  meten 

en  la  sesera! 


Criada      (a  Nati.) 

¿Me  cambia  ust¿  este  duro 
para  la  compra? 

NATI  (Cogiendo  el  duro  y  sonándolo  sobre  el  ladrillo.) 

¿Lo  quiés  en  perras  chicas 
ó  en  perras  gordas? 
Criada         No  siendo  falsas, 
como  usté  quiera, 
que  ayer  me  dió  usté  una 
que  era  extranjera. 

(Nati  le  da  un  paquete  y  ella  hace  mutis  por  donde 
salió.) 

(El  Ciego  del  violín  sale  por  la  calle  primera  derecha, 
llega  á  la  puerta  de  la  taberna  y  empieza  á  tocar  el 
violín.) 

Ciego  Dicen  que  don  Antonio 

dijo  á  La  Cierva: 

(Romualdo  da  martillazos  á  compás.) 

A  mí  los  liberales... 

TaB.  (Levantándose  y  echando  al  Ciego,  cogiéndole  por  un 

brazo  ) 

A  la  otra  puerta. 

Que  arriba  vive  el  delegao 

del  distrito 
y  entavía  está  acostao. 

Hablado  con  música 

Ciego        ¿Y  no  da  limosna? 
Tab.  Da...  disgustos. 

CiEGO  Gracias  (Se  va  por  el  fondo  izquierda,  poco  á  poco, 

tocando  el  violín  ) 


20  — 


Cantado 

AVEL.  (Por  Pepe.) 

Y  ese  pelma  no  se  va. 
Rom.  Yaestá  el  clavo  remachao. 

Nati         (a  Pepe.) 

Mira  que  vas  á  llegar 

cuando  se  haya  terminao, 
Pepe  Bueno,  me  voy; 

pero  dentro  de  un  rato 
de  vuelta  estoy. 
Nati  Adiós  y  que  no  tardes. 

Pepe  Que  tengas  mucho  030 

con  lo  que  haces. 

(Vase  primera  derecha,  dirigiéndole  al  pasar  por  frente^ 
de  Avelino,  una  mirada  de  odio.) 


Verd.  1.»  ¡La  coliflor  pa  el  huevo! 
Verd.  2.»      ¡Huevos  pa  la  coliflor! 


ROM,  (A  Avelino.) 

Ya  he  dejao  el  puesto  lihre. 

AvEL.  Se  ha  marchao.  (Levantándose.) 

Rom.  Mucha  labia,  mucha  vista. 

Avel.  No  hay  cuidao. 

(Se  dirige  al  puesto  de  Nati  y  saca  del  bolsillo  un- 
duro.) 


¿Me  cambia  usté  este  duro  sevillano? 

NATI  (Burlándose  é  imitándole.) 

De  mano. 

Avel.  Le  advierto  á  usté,  señora,  que  no  es  plomo. 
Nati  No  lo  tomo. 

Avel.  Que  es  plata  de  ley; 

y  fíjese  en  el  rey 

que  es  Amadeo. 
Nati  Lo  creo. 

ROM.  (Desde  su  puesto.) 

Mujer,  cámbiale  el  duro, 
no  seas  testaruda; 
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que  tiene  que  pagarme 
la  compostura. 

Nati  (A  Romualdo.) 

Si  es  por  usté 

lo  cambiaré. 
Rom.  Se  agradece  la  fineza. 

Muchas  gracias. 
Nati  No  hay  de  qué. 

AVEL.  (Dándole  el  duro.) 

Démelo  usté  en  perros. 

ATI  (Dándole  un  paquete,  después  de  echar  el  duro  al  cea- 

tillo.) 

Pa  que  te  muerdan. 
Avel.  ¿No  habrá  alguno  de  menos? 

Nati  ¡Qué  sinvergüenza! 

Avel  .  Es  que  yo  no  me  fío 

de  una  mujer, 
que  lo  mismo  que  cambia  el  dinero 

cambia  el  querer. 

NaTI  (Levantándose  amenazadora.) 

¡Canalla! 
Avel.  .     ¡Mala  mujer! 

Nati  ¡Sinvergüenza! 
Avel.  ¡Golfa! 

(Nati  da  una  bofetada  á  Avelino  como  para  él  solo.) 

Hablado  con  música 

(Romualdo  se  levanta  interponiéndose  entre  ambos;  la 
gente  fija  un  momento  su  atención  en  la  bronca  y  si- 
guen su  marcha.  A  partir  de  este  momento,  van  qui- 
tando puestos  y  desapareciendo  la  gente,  para  que  al 
final  del  número  no  quede  nadie  en  escena  más  que 
los  personajes  que  intervienen  en  el  diálogo.) 

Rom.         (sujetando  á  Avelino.)  ¡Eh,  quieto!. .  ¿Qué  pasa? 
¿Te  ha  dao  alguna  moneda  falsa? 

AVEL.  La  mato.  (Levantando  la  mano.) 

Rom.         Quieto;  baja  el  trole. 

(a  Nati.)  Y  tú.  cambia  de  voz. 
Nati         Pero  si  es  que... 
Rom.  A  tu  puesto. 
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Avel.        Si  yo... 

ROM.  (a  Avelino.) 

A  tü  obligación. 

Cantado 

Pa  los  celos  distancias  y  tila. 
Avel,  Tiene  usté  razón. 

Hablado  con  música 

Me  voy,  pero  me  las  paga,  (jurándolas.) 

¡Por  estas!  (inicia  el  mutis.) 

Rom.  Vete  con  Dios. 

(Avelinc  vase  primera  derecha.) 

Nati  Se  va,  señor  Cerote. 

Rom.         Quieta;  déjalo. 

Cantado 

Pa  los  celos  distancias  y  tila. 
Nati  Tiene  usté  razón. 

Hablado  con  música 

V<  Per.        (Cruzando  la  escena  de  izquierda  á  derecha.)  L/OS  Su— 

cesos,  con  el  retrato  del  que  ha  matao  á  su 

novia  por  Celos.  (Desaparece.) 

Cantado 

TraP.  (Que  sale  primera  derecha.) 

«Hay  trapos,  cosas  viejas  que  vender.  Trapero.» 

(Desaparece  foro  derecha  y  termina  la  música.) 

Hablado 

Rom.         (ai  lado  del  puesto  de  Nati.)  ¡Pues  no  está  lloran- 
do, después  de  la  bofetá  que  le  ha  diñaol 
Nati  Lloro  de  rabia. 

Rom.         Por  no  haberle  dao  más. 
Nati  Sí,  señor. 

Rom.         ¿Y  no  te  da  vergüenza  de  pegar  á  un  hom- 
bre indefenso? 
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Nati  Lo  que  me  da  es  que  ya  me  estoy  hartando 

de  tanto  insulto  y  amenaza,  y  el  mejor  día. . 

Rom.  No  le  hagas  caso.  To  eso  que  te  dice  son 
celos. 

Nati  ¿Pero  celos  de  qué?  ¿No  hemos  terminao  pa 

siempre?  ¿No  sabe  que  quiero  á  otro?  ¿No 
sabe  de  memoria  que  me  voy  á  casar  el  mes 
que  viene? 

Rom.         ¿De  qué  año? 

Nati  De  este. 

Rom.         Cambia  de  almanaque. 

Nati  No  entiendo. 

Rom.         Que  busques  uno  de  trece  meses,  porque  en 

los  doce  del  año  no  se  casa. 
Nati         ¿Por  qué  razón? 

Rom.         Pues  por  la  sencilla  razón  de  que  está  casao 

hace  diez  años. 
Nati  ¡Mentira! 
Rom.  ¡Verdad! 

Nati  Mi  Pepe  me  quiere  mucho  y  es  él  muy  for- 
mal pa  engañarme. 

Rom.  ¡Tu  l^epe!  Tu  Pepe  es  como  to  el  que  lleva 
diez  años  comiendo  cocido:  que  le  gusta  va- 
riar de  plato  y  te  ha  encontrao  á  ti,  que 
eres  una  ración  de  ternera  á  la  champiñone> 
y  pa  mí  que  rebaña. 

Nati  ¡No,  eso  nunca!  Tié  que  pasar  antes  por  la 
Vicaría. 

Rom.         Pues  entonces  lo  matas  de  hambre,  porque 

ese  no  entra  donde  ya  le  conocen. 
Nati         Pero,  ¿usté  qué  sabe? 
Rom.         Lo  sé  to. 

Nati  VamosK  cállese.  Usté  habla  por  boca  de  gan- 

so y  ese  ganso  es  Avelino,  el  conductor  de 
tranvías,  que  le  va  á  usté  con  esas  historias 
pa  quemarme  á  mí  la  sangre.  ¡Miá  que  de- 
cir que  Pepe  es  casao!  A  nadie  se  le  ocurre. 

(Sale  una  Criada  por  el  fondo  derecha.) 

Criada  Señor  Cerote,  de  parte  de  mi  señorita  que 
me  dé  usté  las  botas. 

ROM.  Dila  que  ya  subo.  (Vase  la  Criada  por  donde  vino.) 

Oye,Nati,  échame  un  ojo  al  establecimiento. 

NATI  Vaya  USté  tranquilo.  (Salen  por  la  primera  dere- 

cha dos  Guardias  de  Seguridad,  con  casco,  muy  rlgi- 
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dos  y  marcando  el  paso;  al  llegar  á  la  taberna  y  con- 
vencerse de  que  nadie  les  observa  se  meten  en  ella  de 
un  salto  rápido.) 

ROM.  (Cogiendo  del  puesto  unas  botas  de  señora  y  sacu- 

diéndolas con  un  paño.)  ¡Atiza!  ¡Dos  guardias 
entrando  en  la  taberna! 

Nati         Será  que  traen  la  orden  del  cierre. 

Rom.  No,  van  á  devolver  los  CaSCOS,  (Acción  de  beber.) 

Na-íi         Pué  ser. 

ROM.  Hasta  luego.  (Se  marcha  con  las  botas  por  foro 

derecha.) 

Nati  Vaya  usté  con  Dios.  ¡Pobre  viejo!  Es  más 

inocente  que  una  criatura;  to  lo  que  le  dice 
Avelino  se  lo  cree. 

(Aparecen  por  la  primera  derecha  Paco  y  Juanito;  el 
primero  lleva  una  guitarra  colgada  á  la  espalda  y  ana 
cayada  al  brazo,  gafas  negras  y  va  apoyado  en  el  hom- 
bro de  Juanito,  que  le  sirve  de  lazarillo.  Salen  preci- 
pitadamente.) 

Paco  Eh,  tú,  no  corras,  que  ya  hemos  llegado,  (se 
paran.)  ¡Sí  que  eres  una  arquisición  pa  un 
ciego!  ¡Si  no  tuviera  vista  ya  me  habías  es- 
trellao  contra  una  esquina. 

Jua  .  Es  que  me  hace  usté  cosquillas. 

Paco         (señalando  á  Nati )  Mira  ía  tórtola. 

Jua.  ¡Qué  guapa! 

Paco         ¡De  ordago  á  la  grande! 

Jua.  ¿Y  qué  hacemos? 

Paco         ¿Tiés  hambre? 

Jua.  Mucha. 

Paco  Pues  entra  en  la  taberna  y  que  te  den  una 
tajá  de  bacalao  que  ahora  iré  yo.  (Entra  Jua- 
nito en  la  taberna  y  en  el  mUmo  instante  el  Guar- 
dia 1.°  saca  la  cabeza  por  la  puerta  para  inspeccionar.) 

¡Corcho,  un  guardia! 

Guar.  2.0     (Asomando  detras  del  1.°)  ¿Hay  alguien? 

Guar.  l.o    Un  ciego  que  no  ve.  (Por  Paco.) 

Guar.  2.o    Pues  ahora  es  la  ocasión,  (los  dos  dan  un  salto 

de  dentro  á  fuera  y  volviendo  á  la  rigidez  de  autori- 
dad hacen  mutis  primera  derecha.) 

Paco  (viéndolos  marchar.)  ¡Señores,  las  cosas  que  ve 
uno  cuando  no  tié  vista! 

NATI  (Hablando  consigo   misma.)   No,   es  imposible; 

Avelino  no  pué  haberle  dicho  eso. 
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Paco  Ea,  Frasquito;  duro  y  á  la  cabeza  sin  mie- 
do. (Se  dirige,  siempre  fingiéndose  ciego,  al  puesto  de 
Nati.) 

Nati  (como  antes.)  Entonces,  ¿quién  se  lo  ha  con- 
tao?  ¿Quién  ha  inventao  esa  historia  del  ca- 
sorio? Si  yo  lo  supiera  ..  (En  este  instante  tro- 
pieza Paco  con  el  puesto.)  ¡Eht  ¡Demonio!  ¿Pero 
no  ve  usté  por  dónde  anda,  hombre  de  Dios? 

Paco         Usté  dispense;  es  que  no  veo. 

Nati         ¡Casi  me  tira  los  cuartos! 

Paco  Oiga,  usté,  buena  mujer:  ¿es  este  el  puesto 
de  Cerote,  el  zapatero? 

Nati         No,  señor;  es  aquél,  (señalándoselo.) 

Paco         No  lo  veo.  ¿Dónde  está? 

Nati         Allí  enfrente. 

Paco  ¿Tendría  usté  la  amabilidad  de  acompa- 
ñarme? 

NATI  (Levantándose  y  cogiéndole  una  mano.)  Venga. 

¡Todo  Sea  por  Dios!  (Le  acompaña  al  puesto  de 
Romualdo.  Paco,  mientras  le  conduce,  no  deja  de  to. 
caria  el  brazo  y  la  cintura.) 

Paco         (|Vaya  un  cutis  suave!) 

NATI  Siéntese  USté.  (Paco  se  sienta  en  la  silla  número  2.) 

Paco         Dios  se  lo  pague,  hermano. 
Nati         No  hay  de  qué. 

Paco  Dios  le  conserve  á  usté  ia  vista,  como  á 
mí... 

Nati  ¿Eh? 

PACO  Me  la  ha  quitao.  (Al  echar  á  andar  hacia  su  pues- 

to, se  le  cae  á  Nati  el  pañuelo  del  bolsillo.)  (|Vaya 

una  tontería  de  mujer!)  (Llamándola.)  Chist, 

joven,  ese  pañuelo  que  se  le  ha  caído. 
Nati         (volviendo  y  cogiéndolo  del  suelo.)  ¡  \y,  es  verdad! 

¡Gracias!  Pero,  oiga  usté,  ¿no  está  usté  ciego? 
Paco         (¡Ya  me  he  colaoi)  Sí,  señora. 
Nati         Entonces,  ¿en  qué  ha  conocido  usté  que  se 

ha  caído? 
Paco         Pues...  en  el  olor. 

Nati  (oliendo  ei  pañuelo.)  Pues  es  verdad,  ¡Dios  le 
conserve  á  usté  el  olfato!  (vuelve  á  se  puesto,) 

PACO  Muchas  gracias.  (Se  cambia  á  la  silla  número  1.) 

(Salen  por  la  primera  derecha  los  Vendedores  de  pos- 
tales 1.°  y  2.°  trayendo  entre  los  dos  un  cajón  con  pie 
y  respaldo,  con  un  asa  á  cada  lado,  en  donde  van  co- 
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locadas  artísticamente  postales  de  todas  formas  y  co- 
lores.) (l) 

Música  •  t 

VEND.  2.0     (cantando  desde  dentro.) 

Tarjetas  postales 
en  cromo,  platino 
y  esmalte  muy  fino. 

VEND.  1.0  (ídem.) 

Con  toos  los  retratos 
de  toas  las  tiples 
de  tos  los  treatos. 
Vend.  2.o  Postales. 

VEND.  l.o  Postales.  (Saliendo  á  escena.) 

Los  dos  Bellezas  mundiales 

á  real  y  á  dos  recles. 

(Se  paran  en  el  centro  frente  al  público  y  van  cogiendo 
y  enseñando  al  público,  algunas  veces  á  juicio  del  di- 
rector, las  tarjetas  que  van  nombrando.) 

Vend.  l.o  Las  llevo  en  platino, 

las  llevo  en  colores, 

y  llevo  á  la  Pino 

en  el  Mal  de  amores. 
Vend.  2.°  A  la  Ursula  López 

en  San  Juan  de  Luz. 
Vend.  l.o  Y  en  Amor  en  solfa 

á  la  Santa  Cruz. 
Vend.  2.o         A  Carmen  Domingo 

en  La  Revoltosa. 
Vend.  l.o         Yo  llevo  á  la  Arana 

cantando  El  dúo  de  la  Africana. 
Vend.  2.o  Y  en  La  carne  flaca 

á  Carmen  Andrés. 
Vend.  l.o         Tengo  en  El  pollo  Tejada 

á  la  Torres  y  á  la  Moreu. 
Vend.  2.o         También  en  Las  bribonas 

yo  llevo  á  la  Palou. 
Vend.  l.o  Y  en  La  regadera 

á  la  Julia  Fons. 


(l)  Si  conviene  puede  ser  uno  de  los  vendedores,  mujer;  pero 
deben  salir  los  dos  de  hombre. 


Vend*  2.o         Yo  llevo  á  Loreto, 

artista  genial, 

en  Alma  de  Dios. 
Vend.  l.o  Y  yo  en  Las  bribonas 

llevo  á  la  Soler 

bailando  los  tientos 

que  no  hay  más  que  ver. 
Los  dos  La  Fornarina 

en  la  matchicha. 

(Tarjetas  postales! 

{Las  doy  á  elegir! 

¡Bellezas  mundiales 

á  real  y  á  dos  reales, 

no  hay  más  que  pedir! 

(Cogen  el  cajón  y  se  dirigen  hacia  la  izquierda.) 

Hablado 

PACO  (Llamando  al  Vendedor  1.°)  Oye,  tú,  ¿llevas  á  la 

Soler?  (1) 

Vend.  l.o    Sí,  señor;  ¿cómo  la  quiere  usté? 
Paco         Dámela  en  colores. 

VeND.  1.°     (Al  segundo,  después  de  buscar  en  el  cesto.)  Pero 

oye,  tú,  ¿ande  está  la  Soler? 
Vend.  2  o    Yo  que  sé. 
Vend.  l.o    Pero,  ¿qué  dices? 

Vend.  2  °    Que  se  han  acabao;  dale  una  cualquiera. 
Vend.  1  .o  Pero... 
Vend.  2.o    Si  no  ve. 

VEND.  l.o  Pues  es  verdá.  (Coge  una  tarjeta  cualquiera  y  se  la 
entrega  á  Paco;  éste  la  paga.)  Tome  USté;  ahí  Va 

la  Soler.  ¡Y  que  está  hablando! 

PaCO  (Mirando  la  tarjeta  después  de  una  pequeña  pausa.) 

¡Pero  qué  veo!...  ¡Si  es  Chicote!!  (2) 

Vend.  1.0  (Al  2.°)  ¡Se  la  ha  tragaol  (Cogen  el  cajón  y  hacen 
mutis  por  la  primera  izquierda,  pregonando  la  mer- 
cancía.) ¡Postales! 

Paco         ¡Granujas!...  ¿No  les  dará  vergüenza  engañar 

así  á  Un  pobre  ciego?  (Después  de  una  pequeña 
pausa,  contemplando  á  Nati.)  No  sé  lo  que  Será» 


(1)  Dígase  la  tiple  más  en  moda.) 

(2)  Dígase  el  nombre  del  actor  que  haga  el  papel  de  Paco» 


-  28  — 


pero  se  me  van  los  ojos  detrás  de  esa  mujer. 

(Sale  Romualdo  foro  derecha.) 

Rom.         Por  fin  me  ha  pagao.  ¡Vaya  una  señora  re» 

gateando! 
J^ati         Señor  Romualdo. 
Rom.         ¿Qué  hay? 
Nati         Ese  pobre  ciego  le  buscaba. 

Rom.  ¿A  mí?  (Acercándose  á  su  puesto.) 

Paco         A  usté,  sí  señor.  Digo,  ¿si  es  usté  el  señor 

Romualdo  Cerote?  (Levantándose.) 

Rom.         El  mismo  que  viste  y  calza. 
Paco         Pues  de  eso  se  trata. 
Rom.         (¡Te  veo!) 

Paco  (¡Yo  también!)  Con  permiso,  (se  sientan  ios 
dos.)  Yo  necesitaba  de  usté... 

Rom.         (interrumpiéndole.)  Perdone,  otra  vez  será. 

Paco  No  se  trata  de  dinero;  se  trata  de  una  com- 
postura. 

Rom.  [Ah!  vamos;  eso  varía.  ¿Y  qué  es  ello? 
Paco  Poca  cosa:  un  descosido  en  esta  bota. 
Rum.         Quítesela  usié. 

PACO  Pues  allá  Va.  (Empieza  á  quitarse  una  bota  y  se  la 

eDtrega  á  Romualdo. ) 
Rom.  (Examinando  la  bota  que  está  muy  destrozada.)  Pero, 

¿qué  es  esto?...  ¿Qué  es  lo  que  estoy  viendo? 
Paco         Un  sobre  monedero. 

Rom.  ;Pero  si  aquí  hay  compostura  pa  tres  meses! 
Paco         Pues  de  eso  se  trata,  pa  no  moverme  de 

aquí. 
Rom.  ¿Cómo? 

PaCO  íSÍ,  Señor;  yo  necesito...  (Le  habla  en  voz  baja  al 

oído.) 

Rom.  Pues,  hombre,  haber  empezao  por  ahí.  Tome 
usté  su  bota  y  ya  sabe  que  pué  estarse  aquí 
to  el  tiempo  que  le  dé  la  gaua.  (se  levanta.) 

PACO  (Volviendo  á  ponerse  la  bota.)  Gracias. 

Rom.         Usté  se  queda  de  amo;  si  ocurre  algo,  en  la 

taberna  estoy.  ( Mutis  hacia  la  taberna.) 

Paco         ¡Que  aproveche! 

Rom.         Gracias;  y  que  esté  lo  vea.  (vase.) 

Paco         ¡Pa  mí  que  este  me  ha  tañaol 

(Sale  Pepe  por  el  foro  derecha.) 
PEPE  (Avanzando  al  puesto  de  Nati.)  Ya  estoy  de  vuelta. 

Paco         (ai  verlo.)  ¡Cayó  el  pájaro! 


—  29  — 


Nati  ¡Gracias  á  Dios!  Estaba  deseando  que  vol- 
vieras. 

Pepe         ¿Ha  pasao  algo? 

Nati         Na,  lo  de  siempre;  que  el  señor  Romualdo- 

me  asegura  que  tú  estás  casao. 
Pepe  Miente. 
Nati         Eso  digo  yo. 

Pepe  Ese  remendón  la  ha  tomao  conmigo  y  en 
cuanto  me  lo  eche  á  la  cara,  le  masco  la 

nuez.  ¡Por  estas!  (Jurándolas.) 

Nati         No,  Pepe;  no  te  pierdas.  Si  yo  te  creo. 
Pepe         Pero,  ¿de  dónde  se  ha  sacao  ese  tío  vieja 

que  yo  e8toy  Casao?  (Volviéndose  incomodado  pa- 
seando hacia  el  otro  puesto.) 

Paco  (Sin  levantar  la  cabeza.  )  De  la  Vicaría. 

Pepe  (Dirigiéndose  á  Paco.)  Oiga,  joven,  á  usté  quién 
le  da  vela  en  este  entierro? 

PACO  (Levantándose.)  El  difunto. 

PEPE  ¡|PaCOÜ  (Aterrorizado.) 

Paco         El  mismo. 

Pepe         (¡Cállate  y  no  me  pierdas!) 

NATI  (Levantándose  de  su  puesto  y  avanzando.)  Pero  qué 

es  eso,  ¿se  conocen  ustedes? 
Paco         Sí,  señora;  nos  conocemos  de...  vista. 
Pepe         (confundido.)  Sí  .,  eso  es;  yo  al  señor  le  veo 

muy  á  menudo. 
Nati         Pero,  ¿y  usté?  , 
Paco         Yo  no  le  puedo  ver  á  él,  créame  usté  á  mi;; 

pero  lo  conozco  demasiao.  ¿Verdá,  don  José? 
Pepe         Sí;  nos  conocemos  mucho  los  dos. 
Nati         Más  vale  así. 
Paco         ¡Vaya,  vaya  con  don  José! 
Pepe         (intranquilo.)  Bueno,  pero  tú  no  tenías  que 

ir  á. . 

Paco         A  ninguna  parte.  Hoy  pienso  estar  aquí  toa 

la  mañana.  Hoy  no  cantp. 
Pepe         (¡Maldita  sea!) 
Nati         Pero,  ¿usté  canta? 

Paco         No,  señora;  yo  toco.  El  que  canta  es  mi  la- 
zarillo. 
Pepe  ¡Ehi 

Paco  Un  sobrino  mío,  asín  de  alto,  que  canta 
como  un  canario  y  baila  como  un  peón,  (a 
Pepe.)  Digo:  usté  creo  que  le  conoce,  ¿verdá? 
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Pepe  Sí,  sí...  (¡Lo  mato!) 

Paco         Ahí  está  en  la  taberna;  si  usté  quiere  cono- 
cerlo... 

Pepe  (Rápido.)  ;¡Noü 

Nati         ¡Anda!  ¿Y  por  qué  no? 
Paco         Déjelo;  el  señor  no  sabe  lo  que  se  dice.  (Lla- 
mando.) Gerineldo.  (Da  un  pequeño  silbido.) 
Nati         (a  Pepe.)  Pero,  ¿qué  te  pasa? 
Pepe  Na;  ya  te  lo  diré  luego. 

(Sale  de  la  taberna  Juanito  y  se  dirige  hacia  Paco. 
Poco  á  poco  va  saliendo  el  Coro  general,  formando 
corrillos,  algunos  entran  en  la  taberna,  para  que  lo 
más  disimuladamente  posible  se  hallen  en  escena  todos 
I  cuando  empiece  el  número  de  música  y  no  salgan  ape- 
lotonados.) 

Jua.  ¿Llama  usté,  tío? 

Paco         Ven  aquí;  que  hay  una  señora  que  quiere 
conocerte. 

Nati         Ven,  acércate,  (a  Pepe.)  Es  simpático,  ¿verdá? 

Pero,  ¿qué  es  eso?  ¡Tef  has  puesto  colorado? 
Pepe  Eso  es...  del  aire. 

Paco         Justo;  del  aire...  de  familia  que  le  da  en  la 

cara.  ¿Verdá,  Juanito? 
Jua#  Sí. 

Nati  ¡Pobrecillo!  ¿Y  qué  es  lo  que  canta? 

Paco         Desde  el  Espíritu  gentil  hasta  la  Farruca,  lo 

que  usté  le  pida. 
Nati         Pues  me  gustaría  oirle. 

P¿CO  ¿A  qué  estamos?  (Preparando  la  guitarra.) 

Pepe  Aquí  no  se  canta. 

Nati         Pero,  ¿por  qué? 

Pepe  Porque...  no  quiero  yo. 

Nati         Pues  yo  sí.  (Aparte  &  Pepe.)  (¡Parece  mentira 

que  te  pongas  tan  grosero,  encima  que  nos 

hacen  el  favor  de  cantar!) 
Pepe  (Pero  si  es  que...) 

Nati      *  (¡Vamos,  cállate  ya!) 
Paco         (Dispuesto  para  empezar.)  Duro,  Gerineldo. 
Jua,  ¿Y  qué  canto? 

Paco         Canta...  el  hijo  del  vagabundo. 
Pepe  (Muy  apurado  á  Kati.)  ¿Pero  no  ves  que  va  á 

cantar? 

NATI  ¿Y  á  ti  qué  te  importa?  (Pepe,  desesperado,  sube 

hacia  el  fondo  para  no  oirlo;  el  Coro  forma  corro  aire- 


dedor  del  grupo,  y  á  poco  de  empezar  el  número  salen 
Romualdo  de  la  taberna  y  Avelino  por  la  primera  de- 
recha, incorporándose  también.) 


Música 

Fué  mi  padre  un  vagabundo 
que  me  abandonó  en  el  mundo 

al  azar. 

Al  azar. 
Desde  entonces  voy  cantando 
por  las  calles  caminando 

sin  cesar. 

Sin  cesar. 
Déme  usté  una  limosnita 
pa  mi  pobre  madrecita, 
que  no  tiene  que  comer; 
aunque  sea  un  centimito 
pa  este  pobre  cieguecito 
que  la  luz  no  puede  ver. 

Déme  usté. 

Déme  usté. 
Y  su  mano  besaré. 


Pobre  niño  abandonado 
por  un  padre  desalmado; 
déme  usté  una  limosnita 
pa  mi  pobre  madrecita. 

(Pide  limosna  entre  los  del  Coro.) 

Pobre  niño  abandonado 
por  un  padre  desalmado. 
Es  tan  triste  su  canción 
que  causa  pena  y  compasión. 


Voy  cantando  siempre  errante 
sin  poder  ni  un  solo  instante 

descansar. 

Descansar. 
Solo  puedo  en  mi  camino 
como  el  pobre  peregrino 

mendigar. 

Mendigar. 


Mi  camino  es  de  dolores 
sin  cariño  y  sin  amores 
que  mi  padre  me  negó. 
Solo  voy  á  la  ventura 
desde  que  esta  criatura 
su  mal  padre  abandonó. 

Déme  usté. 

Déme  usté 

y  su  mano  besaré. 


Pobre  niño  abandonado, 
etc.,  etc. 


Pobre  niño  abandonado 
por  un  padre  desalmado. 
Es  tan  triste  su  canción 
que  causa  pena  y  compasión. 
Ya  escuchasteis  mi  canción, 
tened  del  pobre  compasión. 

Hablado 

Pero,  hijo,  esa  canción  es  muy  triste. 

(Avanzando.)  Que  Se  calle. 

Que  se  cante  algo  más  alegre. 

¿Más  alegre?  (a  Juanito.)  Vamos  con  los 

colmos. 

Música 

Los  colmos  y  adivinanzas 

están  en  boga 
y  á  cantar  voy  unos  cuantos 

de  última  hora. 


Las  adivinanzas  siempre  se  desean, 
pero  al  terminarlas  todas  se  patean; 
y  éstas  que  yo  canto,  tan  patosas  son 
que  al  final  de  cada  copla,  todos  dicen  ¡|Oh!f 
Que  al  final  de  cada  copla 

todos  dicen  ¡jOhü  (Pateando.) 
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(Durante  el  ritonello  baila  Juanito.) 

Paco  ¿Qué  monumento  en  Madrid 

padece  una  contusión? 

Rom.  Calderón. 

Paco  ¡Qué  melónl 

Coro  Vamos,  di, 

dinos  cuál. 

Paco  El  de  Isabel  la  Católica, 

porque  tiene  un  Cardenal. 

TODOS  (Pateando.) 

¡¡Oh!! 


Paco  ¿Cuál  es  el  colmo,  señores, 

de  La  Cierva  el  gran  visir? 

Rom.  Dimitir. 

Paco  ¡Qué  infeliz! 

Coro  Dinos  cuál. 

Pronto,  di 

Paco  Que  prohiba  los  licores 

cuando  proteje  ai  anís. 

Todos  Que  cante  el  chico. 

Paco  Anda  tú,  Gerineldo. 


Jua  .  ¿Cuál  es  el  colmo,  señores, 

de  un  muchacho  desgraciao? 
Rom.  Ser  casao. 

Paco  Te  has  colao. 

Coro  Vamos,  ya. 

Pronto,  di. 
Jua.  Pedir  limosna  á  su  padre, 


(Dirigiéndose  á  Pepe  con  la  gorrilla  en  la  mano.) 

y  que  se  la  pida  así. 


Hablado  con  música 


TODOS  (Asombrados.)  ¡|Ehü 

Rom.  jZambombal 

Nati  ¡Su  hijo!  ¡Dios  mío! 

PEPK  (Tratando  de  agredir  á  Paco.)  ¡Canalla! 

PaCO  (Levantando  la  callada.)  jGolfo! 


3 
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Una  ¡¡Guardias!!  (Confusión  general.  Varias  señoras  del 

Coro  rodean  á  Nati;  cuatro  ó  cinco  hombres  sujetan  á 
Pepe.  Romualdo  y  Avelino  á  Paco.) 

Otra  ¡Socorro! 

Rom.  (a  Paco.)  Quieto. 

Pepe  Soltarme,  que  lo  mato. 

R  m.  (a  Pepe.) ¿No  le  da  á  usté  vergüenza  de  pe- 
gar á  un  pobre  ciego? 

Paco  ¡No  soltarme! 

Ave.  (a  Pepe.)  Usté  y  yo  nos  veremos. 

Pepe  Cuando  usté  quiera. 

(salen  los  Guardias  1.°  y  2.°  por  el  fondo.) 
GlJAR.  l.o     (Abriéndose  paso  y  colocándose  en  el  centro  de  la  es- 
cena. )  Paso,  paso.  ¿Quién  es  el  criminal? 

RüM.  (señalando  á  Pepe.)  Ese;  ese. 

(Los  Guardias  se  dirigen  á  Pepe;  fuerte  en  la  orquesta 
y  telón  de  cuadro.  Música  en  la  orquesta.) 


MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Sala  de  una  casa  decente,  amueblada  modestamente.  Ventana  ó  bal- 
cón al  fondo  izquierda.  Una  puerta  practicable  á  cada  lado,  en 
primer  término;  la  de  la  izquierda  da  á  la  escalera:  la  de  la  dere- 
cha, que  lleva  cortina  de  percal  rameado,  á  las  habitaciones  inte- 
riores. En  el  fondo  derecha  una  cómoda  con  hornacina  y  la  Vir- 
gen de  la  Paloma,  floreros,  etc.,  etc.  Una  botella  de  agua,  vaso  y 
otra  de  aguardiente  sobre  la  misma,  En  primer  término  derecha 
un  eofá  y  una  silla  á  su  izquierda.  Sillas  de  enea  y  cuadros,  re- 
partidos convenientemente  por  la  escena.  Es  de  día. 


cubre  corsé  de  manga  corta  y  una  falda  bajera  sentada 
en  el  sofá.  Acaba  de  sufrir  un  ataque  nervioso.  A  su 
derecha  Remedios  de  pie.  Detrás  del  sofá  hacia  la  iz- 
quierda de  Mati,  de  pie  también,  Paulina  arreglándola 
el  pelo  y  á  la  izquierda,  delante  del  sofá;  con  una  taza 
de  tila  en  la  mano  Rita,  que  sopla  el  líquido  procu- 
rando enfriarlo.) 


(a1  levantarse   el  telón  aparecen  en  escena  Nati  en 


Hablado 


Rem. 
Nati 


Vamos,  mujer;  tranquilízate. 

No  puedo,  es  imposible;  yo  no  me  quedo 

tranquila  si  no  araño  á  ese  mal  hombre. 

Calma. 


Pau. 
Rita 
Rem. 


La  verdá  es  que  lo  que  ha  hecho  contigo  no 

se  le  hace  á  nadie. 

¡Resultar  que  es  casao! 

¡Y  con  hijos!  ¡Qué  vergüenza! 

(presentándole  la  taza.)  Anda,  tómate  esto,  que 

ya  está  más  frío. 

No  tomo  nada. 

Vamos,  mujer,  no  seas  así. 

Tópalo,  que  pué  darte  un  ataque  de  los  que 

á  ti  te  dan. 

Mejor;  así  reventaré  de  una  vez. 


Pau. 
Rem. 
Rita 


Nati 
Rita 
Pau. 


Nati 
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Pau.  ¡No  diga  barbaridades! 

Rem.  Mira,  Nati;  tú  hazme  caso  á  mí,  que  sé  por 
esperencia  lo  que  son  e^tas  cosas.  Tómate  Ja 
tila,  tranquilízate  y  en  seguida  á  la  cama^. 
que  allí  e?  donde  mejor  se  pasan  los  desen- 
gaños de  los  hombres. 

Pau.  Mucho  que  sí. 

Nati  Tenéis  razón;  (coge  la  taza.)  sois  muy  buenas 

amigas. 

Pau.  ]Na  de  eso!  Cumplimos  con  un  deber. 

Rem.         Hoy  por  ti  y  mañana  por  mí.  (suena  la  campa- 
nilla en  la  primera  izquierda.) 
Pau  ¿Llaman! 
N¿ti  Rita,  ves  á  abrir. 

RlTA  Voy.  (Mutis  izquierda.) 

Na  ii  ^Bebiendo.)  ¡Qué  amargo  está  esto! 

Kem.         Así  te  mentará  mejor. 

Rita         (Dentro.)  Perdone,  hermano;  otra  vez  será. 

(Vuelve  á  la  escena.) 
Ñau  ¿Quién  era?  (Entrega  la  taza  á  FemedioB,  que  la 

deja  sobre  la  cómoda.) 

Rita         Un  pobre  ciego. 

Ñau  --Con  unas  gafas  v  un  lazarillo? 

Rita  Sí. 

Nati  (levantándose.)  ¡Qué  has  hecho,  mujer!...  ¡An- 

da, corre  y  dile  que  pase! 

RlTA  ¡Yo  qué  ¿abía!  (Vuelve  á  hacer  mutis.) 

Nati  ¡El  demonio  de  chica  éstal 

Rem.  ¡Pero  tápate,  mujer,  que  va  á  entrar! 

Nati  Quita;  tonta;  s^  el  pobrecillo  no  ve. 

Rita  (Dentro.)  Pase  u^té  por  aquí. 

(Aparecen  por  la  izquierda  Paco  y  Juanito;  Paco,  síir 
guitarra.  Nati  avanza  para  recibirle.^ 
PACO  8antOS  y  blienOH  días.  (Reparando  en  la  ligereza 

de  ropa  de  Nati.)  ¡María  Santísima!...  ¡Hasta 
luego!  (Medio  mutis  ) 

Nati  Pero,  ¿adonde  va  usté? 

Paco  A  la  calle. 

Nati  Pero,  ¿por  qué  no  quiere  usté  pasar? 

Paco  Porque  ..  traigo  al  chico. 

Nati  ¿Y  qué  tiene  que  ver? 

Paco  lié  que  ver...  ¡decnasiao  á  su  edad! 

Nati  Vamos,  no  diga  usté  simplezas  y  pase. 

Paco  Bueno,  bueno;  allá  usté,  (a  juanito.)  Mira,  Ge- 
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rineldo;  vete  á  la  calle  y  espérame  jugando 
ai  peón,  que  aquí  hay  ropa  blanca  y  no  pue- 
des estar  tú. 

Jua.  Está  bien;  hasta  luego.  (Vase  izquierda.) 

.N  *TI  (Cogiendo  de  una  mano  á  Paco.)  VaUQOS,  venga 

U^té.  (Le  conduce  al  sofá  ) 

PaO)  (Mirando  por  encima  de  las  gafas.)  (¡María  Santí- 

sima, qué  escote!) 

Nvit  Siéntese  usté. 

PaCO  (Sentándose  y  no  perdiendo  instante  para  mirar  el  es- 

cote de  Nati.)  Muchas  gracias. 

PaU  (a  Remedios.)  Es  simpático. 

Rkm.         ; Y  joven! 

Paco         ¿Y  ustedes  no  se  sientan? 

N\Tl  Sí,  Señor.  (Sentándose  en  el  sofá,  á  su  derecha.) 

Paco         (¡Dios  mío,  á  mi  lao\) 

IÍATI  VamOS,  sent  irse.  (Paulina  se  sienta  en  la  silla,  á 

la  izquierda  de  Paco,  y  Remedios  queda  de  pie  entre 
los  dos,  detrás  del  sofá.) 

Pau  Con  permiso. 

Paco         (; Dios  me  coja  confesad) 
Ñau  Y  qué:  ¿está  usté  ya  más  tranquilo? 

Paco  (sin  dejarla  de  mirar.)  En  este  momento,  no  se- 
ñora. 

Nati  ¿Por  qué? 

Paco  Pues  porque  después  del  disgusto  que  ha 
pa^ao,  no  esperaba  encontrarla  a  usié  tan 
fresca. 

Nati  ¿Fresca,  eh?...  Pues  estoy  que  ardo. 

Kem.         ¡Casi  la  da  el  ataque! 

NATI  (Refiriéndose   á  su    cara.)    Toque   USté  aquí  y 

verá. 

PaCO  (Buscando  á  tientas  c?n  las  manos.)  ¿Dónde? 

NaTI  (Cogiéndole  la  mano  y  llevándosela  a  la  cara.)  Aquí. 

Paco  (Tocándole  la  cara.)  (¡¡Re cataratas  y  qué  cutis!!) 
Nati  ¿Que  le  parece  á  usté? 

Paco         (¡Que  me  quemo!)  Que  eso  no  es  cara;  ¡eso 

es  una  cocina  económica! 
Nati  ¡Como  que  tengo  hasta  fiebre! 

PaCO  A  ver,  á  ver.  (Cogiéndole  el  brazo  y  tomándole  el 

pulso  en  su  parte  alta,  acariciándole  de  paso.)  Sí  que 

parece  que  tiene  usté  calentura! 
Rem.         ¿Entiende  u.té  de  eso? 
Paco  Bastante. 
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Nati  (Reparando.)  Pero  oiga  usté:  ¿el  pulso,  no  está 
aquí? 

Paco         Sí,  señera;  pero  el  de  usté  está  más  alto. 

(¡Ay,  yo  me  pongo  muy  malo!) 
Rem.         ¡Qué  inteligente  es  este  ciego! 
Paco         ¿Me  harían  ustedes  el  favor  de  un  poco  de 

agua? 

Rem.  (Dirigiéndose  á  la  cómoda.)  En  seguida. 

Pau.  ¿Pero  qué  le  pasa  á  usté? 

Natí  ¿Se  pone  usté  malo? 

Paco  No;  no  se  asusten;  no  es  nada.  Es  un  mareo. 
Nati  Pué  que  sea  de  debilidad. 

Paco  Sí,  señora;  es  una  debilidad  como  otra  cual- 
quiera. 

Rem.  ¿Quiere  usté  que  le  eche  un  poco  de  aguar- 
diente? 

Nati  Sí;  tómelo  usté;  eso  le  sentará  muy  bien. 

Hem.  Y  además  le  refrescará  mucho. 
Paco         Bueno;  eche  usté  mitá  y  mitá. 

(Remedios  le  sirve  el  vaso  con  agua  y  aguardiente,  del 
cual  tira  la  mitad  Paco,  vacilando  al  cogerle,  por  no 
dejar  de  mirar  el  descote  de  Nati.) 

Pau.  ¡Pobrecillo! ..  ¡Qué  lástima  me  da  verlo  tan 

joven  y  ciego! 

Rem.  Tiés  razón;  que  no  hay  peor  desgracia  en  el 
mundo  que  verse  como  este  pobre  hombre 
se  ve. 

PACO  Usté  lo  ha  dicho.  (Bebe  y  devuelve  el  vaso,  que 

Remedios  vuelve  á  dejar  sobre  la  cómoda.) 

Nati  ¿Pero  no  ve  usté  nada,  nada,  nada? 

P co         (Mirando  más  de  cerca.)  Diré  á  usté:  así,  de  muy 
cerca  y  fijándome  mucho,  veo...  los  bultos. 
Nati  Ya  es  algo. 

Paco         jDemasiao!  (Yo  no  salgo  de  aquí  vivo.) 
Rhm  .         Lo  verá  usté  to  muy  negro. 
Paco         Sí,  señora,  demasiao  negro. 
Pau.  ¡Qué  desgracia! 

Nati  -Infeliz!...  ¡Yo  no  sé  lo  que  daría  porque  este 

hombre  viera! 
Pacd         Muy  poco. 
Todas  ¿Eh? 

Paco         Muy  poco,  porque...  vamos,  yo  no  veo,  pera 

es  como  si  viera. 
Natí         ¿Y  cómo  es  eso? 


—  39  — 

Paco         Pues...  por  el  tacto. 
Todas        ¿Por  el  tacto? 

Paco  Sí,  señora;  el  tacto  es  la  vista  de  los  ciegos  y 
por  él  sabemos  dónde  estamos,  lo  que  son 
todas  las  cosas  y  hasta  el  color  que  tienen. 

Pau.  Eso  no  es  posible. 

Nati         Eso  no  puede  ser. 

Rem.  ¿Y  por  qué  no?  El  ciego  Fidel,  que  tú  lo  co- 
nocerás, acierta  los  números  pasando  la 
mano  por  encima  de  la  lista  grande. 

Paco         ¿Fidel?...  ¡Fidel  es  un  párvulo  á  mi  lao\... 

¡Yo  soy  un  fenómeno,  señoral  A  mí,  deján- 
dome las  manos  libres  pa  tocar,  la  acierto  á 
usté...  hasta  los  años;  ¡que  no  se  crea  usté 
que  es  tan  fácil! 

Nati  ¡Eh! 

Pau.  ¡Qué  atrocidad! 

Rem.         Ya  lo  veis. 

Paco  (¡El  aguardiente  se  me  ha  subido  á  la  ca- 
beza!) 

Nati  ¿Pero  será  posible? 

Paco  Va  usté  á  convencerse,  (a  Remedios.)  Venga 
usté. 

Rem.  No,  á  mí  no;  mi  edad  es  un  secreto  y  no  está 
bien  que  se  sepa.  Aquí;  á  esta  joven,  (por 

Paulina  ) 

Pau.  ¿A  mí? 

Rem.         Sí,  mujer. 

Paco  (a  Paulina.)  Bueno,  pues  traiga  ustá  la  mano. 
Pau.  ¡Ahí  va!  (Le  da  la  mano  á  Paco  y  éste  hace  un  res- 

pingo cómico.)  , 

Sm!    [  ¿Quóbapasao? 

Paco         Nada;  es  el  contacto.  Contésteme  usté.  (Todas- 

miran  atentamente.)  ¿  Tiene  Usté  eSpOSO? 

Pau.  Soy  soltera. 

Paco         ¿Y  novio? 

Pau.  Tampoco.  El  que  tenía  se  fué  á  Buenos 

Aires. 
Paco         ¿Y  padre? 
Pau.  Padre,  sí. 

Paco  Pues  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y 
del  Espíritu  Santo.  Voy  á  empezar.  (Le  acari- 
cia la  mano.)  Este  es  el  carpo  y  por  el  carpo  le 
voy  á  decir  los  años  que  usté  tiene. 
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(Entra  en  la  escena  por  la  izquierda  el  Sargento  Tre- 
viño, de  Húsares  de  la  muerte.  Su  cara  y  tipo  revelan 
un  carácter  de  mil  demonios;  lleva  en  la  manga  tres 
galones  de  renganche;  sable  y  espuelas.) 
Sarg.  Estará  aquí,  COmO  siempre.  (Reparando  en  el 

grupo.)  ¡Pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo!...  Sí; 
es  ella. 

Paco  (Muy  cariñoso.)  Usté  tiene  diecinueve  años, 
seis  meses  y  tres  días. 

SARG,  (Avanzando  y  dando  un  golpe  en  el  suelo  con  el  sa- 

oie.)  ¡Buenos  días! 

Paü  (Levantándose  asustada  y  pasando  á  su  izquierda.) 

¡Mi  padre! 

NaTI  (Corriendo  hacia  la  pueita  de  la  derecha  para  vestirse.) 

l¡Ayli 

Paco         (Aterrado.)  ¡Llegó  mi  última  hora! 

Rem.         (a  Treviño.)  Bien  podía  usté  avisar. 

Sarg,        (a  Paulina.)  ¿Le  parece  á  usté  bonito  lo  que 

estaba  haciendo? 
Paü.  Pero  si  es  que... 

Sarg.  (Furioso.)  Ande  usté  pa  casa,  ande  usté  pa 
casa  y  enciérrate  por  dentro  pa  evitar  un 
drama. 

Paü.  (Marchándose  por  la  izquierda,  con  mucho  miedo.) 

¡Ay,  Voy,  voy!  ¡Dios  mío!  (Mutis.— Treviño  queda 
mirando  á  Paco  y  se  dirige  á  él  muy  lentamente;  éste, 
según  va  avanzando,  retrocede  hasta  que  Treviño  le 
coge  por  las  solapas.) 

Paco  (¡De  la  primera  trompé  me  quita  las  gafas!) 

Sarg  .  ¿Quién  es  usté? 

Paco  ¿Yo? 

Sarg  .  Sí  señor,  usté. 

Paco  Pues  yo...  yo  soy  un  pobre  ciego. 

S*rg.  Mentira. 

Paco  (¡Ya  me  ha  tañaol) 

Sarg.  ^zarandeándole.)  Usté  es  un  sinvergüenza. 

NaTI  (Saliendo  con  una  chambra  y  una  falda  puesta  é  inter- 

poniéndose, como  igualmente  Remedios.)  Treviñ.0, 

por  Dios,  que  está  usté  en  mi  casa. 

Rem.         Repare  usté  que  nove. 

Nati  ¡Paece  mentira  que  se  atreva  usté  á  pegar  á 

un  pobre  ciego!...  \To  un  sargento  de  Húsa- 
res de  la  Muerte! 

Paco         (¡De  la  muerte,  Dios  mío!) 
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Nati         ¿No  la  da  á  usté  vergüenza? 

8a rg.  Sí,  señora;  pero  más  vergüenza  me  ha  dao  el 
ver  lo  que  he  visto  y  no  tener  á  este  hom- 
bre ensartao  en  la  punta  de  un  sable.  (Echan- 
do mano  á  él.) 

Rem.         Vamos,  cálmese  usté. 

Sarg.  ¡Reírse  de  mí!...  ¡Del  sargento  Treviño!  (Ade- 
lantando hacia  Paco,  amenazador.  )  Vamos,  que  si 
no  mirara,  si  no  mirara... 

Paco         i  Pero  si  no  miro! 

JN"ati  Vaya,  déjelo  usté. 

Rb'M.         Yo  le  contaré... 

Sarg.  No  quiero  saber  nada,  (a  Nati.)  Y  usté,  seño- 
ra, ya  sabe  que  desde  hoy,  mi  hija  no  baja 

más  á  esta  Casa.  (Medio  mutis.) 

Nati         Pero,  oiga  usté... 

Sarg.  Y  conste  que  el  señor,  debe  la  vida  á  la  ce- 
guera; porque  si  viese  tanto  así,  así  nada 
más,  era  cadáver.  Buenos  días.  (Mutis  rápido.) 

Nati  (Queriendo  seguir  á  Treviño.)  Pero  oiga  USté... 

Paco  (Deteniéndola.)  No,  no  le  llame;  déjelo  que  se 
.marche. 

Nati         Pero,  ¿no  ha  oído  usté  lo  que  ha  dicho? 
Rem.         No  le  hagas  caso;  ya  sabes  el  genio  que 
tiene. 

Pago         Dios  mío,  pero,  ¿cómo  dejarán  salir  solo  á 

semejante  fiera? 
Rem.         Usté  no  lo  conoce  aún. 
Paco         Ni  ganas. 

Rem.         Como  ese  hombre  no  hay  dos  en  España. 

¡Mire  usté  si  será  bruto,  que  se  rasca  con  las 

espuelas! 
Paco         Lo  creo. 

Ñau  [Pobre  Paulina!...  ¡Buena  paliza  le  espera 

ahora! 

Rem.  No,  eso  no;  porque  soy  capaz  de  subir  y  de- 
lante de  mí  no  la  pega  sin  razón.  ¡Pues  no 
faltaba  más! 

Nati         Anda,  pues,  sube  y  convéncele. 

Paco         Haga  usted  esa  obra  de  caridad. 

Rem.         Pues  ahora  mismo,  que  luego  será  tarde. 

(Mutis  izquierda.) 

ü ati  (a  Remedios.)  ¡Cuéntale  la  verdad  de  lo  que 
ha  pasao! 
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Paco         (como  un  rayo.)  ¡No,  que  no  se  lo  cuente! 
Ñau         ¿Por  qué? 

Paco  Porque  como  es  tan  bruto,  pué  cambiar  de 
idea  y  traspasarme  á  mí  la  paliza  que  tié 
destiná  pa  su  hija.  (Medio  mutis.)  Vaya,  hasta 
luego. 

Nati  Pero,  ¿se  va  usté  sin  decirme  á  lo  que  ha  ve- 
nido? 

Paco         Ya  se  lo  diré  otro  día. 

(Al  ir  á  salir,  entra  Juanito,  corriendo.) 

Jüa.  ¡Tío!...  ¡Tío! 

Paco         ¿Qué  pasa? 

Nati         ¿Qué  ocurre? 

Jüa  .  ¡Un  horror!...  ¡¡Una  desgracia!! 

Natí  ¿Cómo? 

Paco         ¿Qué  dices? 

Jua.  Sí,  señor;  venga  usté  corriendo. 

Paco         Pero  cuenta... 

Jua.  Voy. 

Nati         Déjelo  que  descanse. 

Jüa.  Estaba  yo  en  el  portal  de  esta  casa  jugando 

con  otros  chicos,  cuando  vimos  que  en  la 
Plaza  del  Rastro,  se  arremolinaba  la  gente 
dando  gritos  y  llamando  á  los  guardias. 
¿Será  un  ladrón?— dije  yo— y  todos  salimos 
corriendo  y  gritando:  «A  ese...  á  ese...» 

Nati  Sigue. 

Jua.  Llegué  á  la  plaza,  donde  ya  un  cordón  de 

gente  formaba  corro,  quise  ver  lo  que  pasa- 
ba y  quién  era;  á  empujones  me  abrí  paso  y 
entonces  vi  que  no  era  un  ladrón:  era  mi 
padre. 

Paco         ¡  Recorcho! 

Nati         ¿Tu  padre? 

Jua.  Sí,  señora;  mi  padre  y  un  conductor  de 

tranvías,  que  agarraos  como  fieras  y  rodan- 
do por  el  suelo,  se  estaban  pegando  con  to- 
das sus  fuerzas. 

Nati  ¡Jesús! 

Paco         Oye:  ¿y  quién 'estaba  debajo? 

Jua.  Mi  padre. 

Paco         Pues  te  has  quedao  huérfano. 

Nati  (intranquila.)  Sigue,  hijo,  sigue. 

Jua.  Llegaron  los  guardias;  lograron  separarnosy 
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al  levantarse  del  suelo,  vi  que  mi  pobre  pa- 
dre estaba  herido  y  con  toa  la  cara  llena  de 

Sangre.  (Llora.) 
NATI  (Impresionada.)  ¡DÍOS  mío! 

Paco  ¡Zambomba! 

Jim.  Corra  usté,  tío.  Venga  usté  por  lo  que  más 

quiera,  que  yo  quiero  saber  lo  que  le  pasa 
á  mi  pobre  padre. 

Pac  o         Sí,  vamos. 

Nati         (Desmayándose.)  ;Ay!...  ¡¡Ayü  ¡Yo  me  pongo 

mala!...  ¡¡Ayll  (Cae  desmayada  en  brazos  de  Paco.) 

Paco         ¡Recontra;  esto  me  faltaba!  (se  quítalas  gafas  y 

se  las  guarda.) 

Jua  .  ¿Qué  le  ha  dao? 

PACO  Un  ataque.  (Conduciéndola  hacia  el  sofá.) 

Jua.  ¿Y  qué  hacemos,  tío? 

Paco  Tú,  échala  aire. 

Jua  .  Pero,  ¿y  mi  padre? 

Paco.  Vé  tú  solo,  que  yo  no  puedo  dejar  esto. 

Jua.  Plasta  luego.  (Medio mutis.) 

Paco  Oye;  di  á  cualquier  vecina,  que  venga  á  so- 
correrme. 

Jua.  Bueno.  (Desaparece  por  la  izquierda.) 

Paco         ¡Dios  míol...  En  mis  brazos.  (Ya  en  el  sofá.) 

NaTI  ¡Desmayada,  delirando.)  Ave...  lino. 

Paco  Me  llamo  Paco. 

Nati  ¡Avelino! 

Paco  No,  señora;  Paco. 

Naii  ¿Eres  tú? 

Paco  El  mismo. 

Nati  Ven;  estoy  aquí,  no  me  ves?  Ven,  acércate; 
te  perdono. 

Paco  Está  deliriando.  ¡Y  to  eso  lo  dice  por  mí! 

Nati  Tú  eres  bueno. 

Paco  Demasiao. 

NATI  A  ti  te  quiero.  (Da  un  beso  al  aire.) 

Paco         ¡María  Santísima!...  ¡Socorro!...  Que  me  da  á 

mí  también...  que  me  da...  (La  suelta  y  se  des- 
maya él  también.) 

(Entra  Rita,  precipitadamente,  por  la  izquierda.) 
KlFA  ¿Dónde  está?    (Dirigiéndose  al  sofá  y  viendo  á 

Nati.)  ¡Jesús!  ¿Otra  vez?  ¿Pero,  cómo  le  ha 
dao? 
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Paco         (síu  conocimiento.)  ¡Aj!...  ¡Se  me  va  la  vista! 

¡Aire!...  ¡que  me  den  aire!... 
Rita  ¡Dios  mío!...  ¡¡Los  dos!!  (sacudiendo  á  Nati.) 

¡Nati!  ¡Nati! 

NaII  (Volviendo  en  sí.)  Rita.  (Llorando.) 

Rita  Animo,  mujer;  cógete  de  mi  brazo.  (Levan- 
tándola.) Así, 

NaTI  (Gomo  recordando  un  sueño.)  ¿Y  AvelillO? 

Paco         (con  voz  débil.)  Estoy  aquí. 

RlTA  (Llevándola  hacia  la   derecha.)    VamOS,  miljer; 

tranquilízate  y  anda  á  acostarte,  que  es  lo 

que  te  ccnviene. 
Nati  Está  herido,  Rita;  está  herido. 

Rita  ¡Lástima  que  no  se  muera!  (Entran  las  dos  por 

la  derecha.) 

Paco         (Delirando.)  ¡Avelino!...  ¡Avelino! 

(Entra  Treviño  por  la  izquierda.) 

£Lrg.  No  hay  nadie.  Se  ha  marchao,  ¡maldita  sea! 
Paco         Ven,  estoy  aquí. 

SaRG.  ¡¡EhÜ  (Fijándose  en  Paco.) 

Paco         ¿No  me  ves? 

SaRG.  ¡Es  él!  (Se  dirige  de  puntillas,  detrás  del  sofá.) 

P.'.co  Ven,  acércate;  te  perdono.  (Treviño  se  coloca 

detrás  de  Paco,  mirándole  fijamente  por  encima  del 

respaldo  del  sofá.)  Tú  eres  bueno...  á  ti  te  quie- 
ro. (En  este  momento  abre  los  ojos,  mira  hacia  arriba 
y  se  encuentra  con  la  cara  de  Treviño.  )  ¡María  San- 
tísima! (Cerrando  ios  ojos.)  ¿Dónde  he  puesto 

yo  las  gafas?  (Las  busca  á  tientas.) 

Sarg.        ¿Se  le  ha  perdido  á  usté  algo? 
Paco         Sí,  señor. 

Sarg.  Debe  ser  la  vergüenza,  ¿verdad?  (paco  intenta 
huir  y  Treviño  lo  sujeta  .)  Eh,  quieto;  ¿á  dónde 
va  usté? 

Paco         A  la  calle. 

Sarg.        (cogiéndolo  de  un  brazo.)  No,  señor;  primero 

tiene  usté  que  acertarme  á  mí  los  años. 
Paco         (¡Me  he  caído!) 

SaRG.  (llevándolo  al  centro  de  la  escena.)  Venga  USté. 

A  ver:  ¿cuántos  año3  he  cumplido  yo?  (pre- 
sentándole el  brazo  para  que  lo  coja.) 

Paco  Le  advierto  á  usté,  que  á  los  niños  y  milita- 
res,  es  más  difícil. 

Sarg.        Cuádrese  usté. 


*r  45  — 


PaCO  í Obedeciendo  con  miedo.)  ¡DÍOS  mío! 

SaRG.  Abra  USté  los  Ojos.  (Lo  coloca  frente  á  él.) 

Paco         ¿Pa  qué? 

Sarg.        Que  abra  usté  los  ojos  le  digo. 

Paco         (¡Llegó  mi  última  hora!)  Ya  están  abiertos» 

(Paco  abre  los  ojos  y  se  quedan  los  dos  mirándose  fija* 
mente.) 

Sarg.        ¿Qué  ve  usté? 

PaCO  (Fijándose  en  la  calavera  del  morrión  de  Triviño.) 

¡La  muerte  encima  de  la  cabeza! 
Sarg.        (Desenvainando  el  sable.)  Ahora  es  cuando  la  va 
nstó  á  ver. 

1\C0  (Echando  á  cDrrer  hacia  la  izquierda.)  ¡Socorro,  que 

me  matan!  (Aparece  en  la  puerta  el  Guardia  1.°  que- 
sujeta  al  Sargento.) 

GUAR.  1.0     ¡AltO  á  la  autoridad!  (Le  hace  retroceder.) 

Sarg.        Suélteme  usté. 

Paco         No  le  suelte  usté,  que  es  muy  bruto. 

(Entra  Juanito,  por  la  izquierda.) 

Jua.  Tío,  ya  está  aquí. 

Guap.  l.o    (a  sargento.)  Calma;  y  respeto  á  la  autoridad. 

(Sargento  depone  su  actitud  y  envaina  el  sable.) 

Rom.         (Dentro.)  Por  aquí. 

(Entran  por  la  izquierda  Avelino  y  detrás  Pepe,  lleno- 
de  vendas:  el  Guardia  2.°,  Romualde  y  varios  Vecino» 
y  Vecinas  que  quedan  en  la  pueita;  entran  éstas  y  sale 
Remedios  ) 

Güar.  2.°    (Empujando  á  Pepe.)  Vamos,  entre  usté. 
Pepe         Yo  no  entro  en  esta  casa. 
Guar.  2  o    (obligándole.)  Adentro,  le  digo. 

JüA  .  ( A brazándose  á  él  )  | Padre! 

Güar.  l.o    ¿Dónde  está  la  dueña  de  esta  casa? 

REM  .  (Avanzando  hacia  la  derecha.)  Ahora  saldrá,  (lla- 

mando.) Nati;  sal,  que  te  buscan. 
Paco         (a  Pepe.)  Gachó,  cualquiera  te  conoce.  ¡Estás 

desfigUraol  (Salen  por  la  derecha  Nati  y  Rita.) 
NATI  (Saliendo  )  ¿Quién  me  busca?  (Al  ver  tanta  gen- 

te.) ¡Jesús! 

Güar.  l.o  No  se  alarme  usté;  venimos  solamente  por 
orden  del  Jefe,  pa  que  diga  si  conoce  usté 
á  e^tos  dos  sujetos  y  di^a  cuál  es  su  novio .. 

Nati         (Mirando  á  Pepe.)  ¡Canalla!...  ¡Sinvergüenza? 

¿Aún  tienes  cara  para  presentarte  ante  mi 
vista? 
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Paco         Pero,  ¿eso  es  cara? 

Nati  (siempre  por  Pepe.)  Señor  Guardia;  ese  hom- 
bre es  un  infame,  que  no  paga  con  diez 
años  de  presidio. 

GuAR.  1.0     (Por  Avelino.)  ¿Y  este? 

N  ati  Este  no;  éste  es  un  hombre  honrao  y  libre, 
que  en  mala  hora  desprecié  su  cariño. 

TOM.  (Desde  dentro.)  ¿Dónde  está  ese  pillo?  (Al  oír  la 

voi  Avelino  i  e  esconde  detrás  del  grnpo  que  forman 
Nati,  Rita  y  Remedios.) 

AvEL.  ¡María  Santísima!  (expectación  general.) 

(Sale  Tomasa  á  escena,  por  la  izquierda,  seguida  de 
Dos  niños  y  Una  niña,  de  siete,  ocho  y  nueve  años, 
respectivamente.  Trae  uno  de  pecho  al  brazo  y  está 
en  cinta.) 

Tom.  ¿Dónde  está?...  ¿Dónde  está  el  granuja  de  mi 

marido?  yTodos  señalan  á  Pepe.) 
N  aTI  (Señalándolo  también.)  Ahí  lo  tiene  USté. 

Pepe  ¡¡Yo!! 

Tom.  Señora,  éste  no  es  mi  marido;  mi  marido  es 

otro. 

LOS  NIÑOS   (Señalando  á  donde  está  oculto    Avelino.)  ¡Papá, 

papa!  ;Mira  papá! 

N.ATI  (Asombrada.)  ¡;DÍOS  mío!! 

TOM.  (Persiguiendo  á  Avelino  y  cogiéndole.)  ¡Canalla!... 

¡Sinvergüenza!...   Le  pega;  los  niños  le  rodean. 

contagión.  Risas.)  ¿Era  éste  el  extraordinario 
que  tenias  que  hacer? 
Avel.        Yo  te  contaré. 

TüM.  Anda  pa  Casa,  anda  pa  Casa.  (Avelino  sale  pre- 

cipitadamente por  la  izquierda;  detrás  Tomasa  y  loa 
Niños.) 

Niños        {Papá!  ¡papá! 

Pepe  ¡Rediez!...  ¿Y  pa  eso  me  he  dejao  yo  pegar? 

N  a  1 1  ¡Dios  mío!...  ¡Casao...  y  con  cuatro  hijos!! 

Paco         ¡Y  lo  que  cuelga! 

N^ti         Pero,  ¿es  que  no  hay  un  hombre  soltero  en 

este  mundo? 
Paco         Sí,  señora;  servidor. 
Todos        ¡El  ciego! 

Paco  No,  señores;  el  ciego  era  ese,  que  lleva  el  la- 
zarillo, (indicando  á  Pepe  y  Joanilo.)  y  OSté  (Por 

Nati.)  que  no  sabe  ver  lo  que  le  conviene. 
Guar.  1.°   (a  Pepe.)  Bueno;  menos  conversación  y  an- 
dando. 
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Paco         Sf  ñor  Guardia:  yo  salgo  fiador  por  ese  hom- 
bre. 

GüAR.  l.o    ¿Y  á  USté,  quién  le  fía?  (Vase  llevándose  á  Pepe, 
seguido  de  Juanito  y  el  Guardia  2.°) 

Paco         (por  Nati.)  Esta  señora. 
Nati  ¿Yo? 

Paco         Le  puedo  á  usté  probar  que  soy  soltero. 
¿Hace? 

Nati         Hasta  que  lo  vea,  no  lo  creo. 

PaCO  (Sacando  del  bolsillo  las  gafas  y  dándoselas  á  Nati.) 

Pues  tome  usté,  para  que  vea. 
Nati         ¿Qué  es  esto? 

Paco         Mi  regalo  de  boda:  Las  gafas  negras. 

(Cuadro,  música  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN   DEL  SAINETE 


Precio:  UJIGL  peseta 
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